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¿COMO SURGIO LA VIDA 
EN LA TIERRA?

(Continuación)

pars im onioso ,  m olécu las  cada  vez m ás  com ple jas:  h id ra ­
tos de  carbono ,  prote ínas ,  l ípidos, ác idos nucleicos, etc.

La vida, p o r  lo tan to  (m ejor  dicho: la pre-vida), no  
correspondía  entonces a ningún viviente concreto, sino que 
estaba dispersa en las aguas de aquel p lane ta  a to rm entado .

Y, ¿com o se llegó al p r im er  ser vivo? S igamos el r a ­
zo n am ien to  de O P A R IN .

2. Los coacervados

Fue un lento camino. En  el t ranscurso  de millones de 
años,  porciones del ca ldo primitivo  se fueron a is lando  al 
rodearse  de u n a  m enbrana .  F o rm ándose ,  así, u n a  especie 
de microgotas :  los conservadores. D en tro  de tales micro- 
go tas  acab ó  produciéndose ,  con el t iempo, u n a  c o o rd in a ­
ción de reacciones químicas entre ¡os sistemas m o le c u la ­
res que  hab ían  q u ed ad o  a t rap ad o s  p o r  la m em b ran a .  (Re­
cientemente el am ericano  FO X ha  defendido  que tam bién  
fuera  del agua  pudieron formarse  microgotas: sus m icroes- 
feras proteinoides.)

La m em b ran a  del coacervado  de jaba  entrar, pas iva ­
mente, nuevas sustancias (de la sopa  oceánica, p o r  supues­
to) que q u ed ab an  inco rporadas  qu ím icam en te  a la micro- 
gota. H as ta  que el tam a ñ o  creciente rom pía  la estabilidad. 
C o n  lo cual la microgota se fragmentaba, y cada fragmento 
volvía a crecer al añadírsele  nuevas moléculas  de! e n to r ­
no. De este m o d o  se p ro d u c ía  ya, de un  m o d o  burdo ,  u n a  
especie de nu tr ic ión  y de reproducc ión ,  e sq u em a  vago de 
lo que luego sucedería  en las células.

Claro  está que los coacervados,  según advierte  el p ro ­
pio O P A R IN ,  todav ía  deben considerarse  co m o  un  esla­
bón pre-biológico. Q uedan  m uy lejos, p o r  supuesto, de los 
auténticos seres vivos; incluso de los más elementales. (Di­
gam os,  de paso, que O P A R IN  llegó a obtener, de fo rm a  
experimental,  coacervados «espon táneos»  a  pa r tir  de p ro ­
teínas. También FOX ha conseguido  resultados similares, 
si bien sus m icroesferas proceden, en cambio, de p ro te i ­
noides. En  la actualidad , p o r  o tra  parte, se están e s tu d ian ­
do con m ucho  interés las posibles reacciones químicas d en ­
tro de ios coacervados.)

De acuerdo  con las leyes de ia selección na tura l,  sólo 
los coacervados con sistemas moleculares estables te rm i­
na ro n  incluidos, claro está, en la línea evolutiva que  d a r ía  
lugar, a lgún  día, a los p r im eros  vivientes.
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3. Los primeros vivientes: los eobiníos

¿C ó m o  se convirt ieron  estas m icrogotas  — estos 
c o acerv ad o s— en ios p r im eros  seres vivos? O cu rr ió  a t ra ­
vés de un  proceso  g radual ,  lentísimo, lleno (com o to d a  la 
evolución) de  in tentos fallidos, en que cad a  paso  cos ta ­
ría, quizá ,  millones de años.

El pa so  m ás decisivo, sin d u d a ,  fue la ap ar ic ió n  del 
p r im er  gen. Lo cual supuso  la in tervención de los ácidos 
nucleicos, que debieron a b u n d a r  en el caldo  p r im it ivo  y, 
po r  1o tanto,  en aquellas  microgotas .  En real idad los p r i ­
meros ácidos nucleicos carecerían  de cap ac id ad  genética  
— de cap ac id ad  p r o g r a m a d o r a —, ya que  sus bases es ta ­
rían dispuestas, es de suponer, sin finalidad ninguna. Hasta  
que esas secuencias acab a ro n  e s t ru c tu rán d o se  a través de 
los milenios.

Aquel gen elemental (con información para  que la m i­
crogota  se dupl ica ra  y p a ra  o rgan izar  un  m etab o li sm o  r u ­
d im en tar io )  significó la apar ic ión ,  p o r  fin, de los p r im e ­
ros seres vivos: los eo b in ío s. M u ch o s  au tores  los su p o n en  
semejantes a los actuales virus, aunque, ciaro está, con una  
im p o r ta n te  diferencia: su nu tr ic ión  no sería parási ta ,  si­
no  a expensas de los p roduc tos  orgán icos presentes en la 
so p a  m arina .

Pero, con el paso  del tiempo, la despensa orgánica  del 
m ar  se a g o ta b a  p oco  a poco, p o n ien d o  en peligro la su ­
pervivencia de aquellos t em p ran o s  vivientes. A igunos  
eobintos,  sin embargo,  llegaron a a d q u ir i r  el m ecan ism o  
de la fotosíntesis (m uy elemental al princip io) y asi p u ­
d iera  i nu tr irse  de u n a  despensa  distinta:  la m ate r ia  in o r­
gánica. Por el m ecanism o de la fotosíntesis, en efecto, cier­
tas sus tanc ias  no  o rgan icas  son t ran s fo rm a d as ,  gracias a 
la acción del sol, en los c om pues tos  o rgán icos  precisos. 
Es adem ás un proceso  que, com o to d o s  sabemos, de paso  
desprende  oxígeno. Y, p o r  ello, la a tm ó sfe ra  y los m ares 
de aquellos t iem pos fueron ox igenándose  p rogres ivam en­
te. Lo que  ya pe rm it ió  un m etabo lism o  b a sa d o  en las oxi­
daciones y, p o r  consiguiente,  d o ta d o  de u n a  m ayor  c a p a ­
cidad energética. H asta  entonces el m etabolismo había  sido 
anaerobio ,  con la pobre  energía  de los procesos f e rm e n ta ­
tivos. (El oxígeno está presente  en la a tm ósfe ra  desde  h a ­
ce unos 2.000 millones de años. Desde entonces ,  pues,  no  
se ha  c reado nueva vida a pa r t i r  de 1a m ate r ia  inorgán ica ,  
ya que. según d i jim os m ás arriba ,  el oxígeno im pide  ese 
mecanismo.)
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